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Recensiones 
su competitividad tras la apertura del libre 
comercio en 1778. Los dos volúmenes que 
presentamos nos acercan con abundancia de 
datos y enfoques variados al desarrollo gua-
temalteco en todo el período colonial. Desde 
la perspectiva de la historia de la Iglesia, 
García Añoveros en ambos tomos logra ha-
cer un estudio vivo y documentado del desa-
rrollo de la Iglesia en Guatemala que será 
de referencia para todo el que se interesa 
por esta temática; en muchas de las restan-
tes colaboraciones, el historiador de la Igle-
sia encontrará también datos valiosos para 
su trabajo. 
E. Luque Alcaide 
Elisa L u Q U E ALCAIDE, La cofradía de Arán-
zazu de México (1681-1799), Eds. Eunate 
(«Colección Historia de la Iglesia», 2 5 ) , 
Pamplona 1995, 405 pp. 
Las cofradías constituyen en la historio-
grafía actual europea una cantera privilegia-
da de la historia de las mentalidades y de la 
vida religiosa. El estudio de las cofradías, 
aunque había sido abordado ya anterior-
mente, impulsado por Gabriel Le Bras, des-
pegó en las décadas de 1950-1960 , llegando 
a ser un tema clave de la investigación de 
historia religiosa. A partir de Le Bras, histo-
riadores como Fernand Boulard, Paul Adam 
y, m á s r e c i e n t e m e n t e , M a r i e - H é l è n e 
Froeschlé-Chopard se han interesado por las 
cofradías para valorar la religiosidad en 
Francia; Maurice Agulhon y Michèle V o v e -
lle, estudian las cofradías desde una perspec-
tiva fundamentalmente sociológica. 
Las cofradías, asociaciones intermedias 
de adscripción voluntaria, arraigaron en 
América Latina, española, portuguesa y 
francesa, en la época colonial en los diversos 
grupos étnicos de la sociedad. Hubo cofra-
días de indios, de criollos, de pardos, de ne-
gros; cofradías rurales y urbanas. Su estudio 
ha despertado también el interés de antropó-
logos, sociólogos y de historiadores de la 
economía. Y a en 1953, George Foster aco-
metió el estudio de las cofradías de indíge-
nas en Guatemala, en perspectiva sociológi-
ca, como ámbito del ejercicio de poder en la 
comunidad, perspectiva seguida por la ma-
yoría de los estudiosos del tema. Después, 
siguieron los estudios de Ernesto de la T o -
rre, Asunción Lavrín, Alicia Bazarte, Da-
niéle Dehouve, Damar Bechtloff, etc. 
La historiografía americanista había se-
ñalado el espíritu emprendedor de la cofra-
día vasco-mexicana; desde distintos ámbitos 
David A . Brading, Josefina Murial , Pilar 
Gonzalbo, M a Cristina Torales, entre otros, 
habían puesto de relieve la labor destacada 
y tenaz desempeñada en México por la co-
fradía de Aránzazu. Sin embargo, el estudio 
de la cofradía estaba por hacer. Elisa Luque 
Alcaide, profesora de Historia de la Iglesia, 
en la Facultad de Teología de la Universi-
dad de Navarra, que ha investigado en te-
mas de cultura, evangelización y educación 
de la América colonial, lo realiza en este li-
bro, que presenta el primer estudio comple-
to de una cofradía mexicana. Esta monogra-
fía ha sido posible por la c u i d a d a 
conservación del fondo documental de la co-
fradía, en el Archivo Histórico del Colegio 
de las Vizcaínas, microfilmados, en buena 
parte, en la Biblioteca de Antropología e 
Historia de México, fuentes que la A . com-
pleta con documentos del Archivo General 
de la Nación, del Archivo de Indias de Sevi-
lla y del Archivio Segreto Vaticano, etc. 
En 1681 los vasco-navarros residentes 
en México, «la ciudad más poblada del Nue-
vo M u n d o y situada al nivel del Madrid de 
la época», fundaron la cofradía de Aránza-
zu, con sede en San Francisco el Grande. 
Lo hicieron para dar culto a la Virgen de 
Aránzazu, y para ayudar al emigrante vas-
co. La cofradía de Nuestra Señora de Arán-
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zazu perduró hasta 1860; después de la de-
samortización regalista de 1805 que supuso 
a la cofradía una notable merma de recur-
sos, siguió manteniendo sus labores. El libro 
que presentamos historia el desarrollo de la 
cofradía desde sus inicios hasta finalizar el 
siglo XVIII. 
La cofradía de Aránzazu, agrupó a la 
mayor parte de los empresarios vascos y na-
varros de México, exponentes de primer or-
den del Consulado de México. Desde 1696 
hasta finales del siglo XVIII se registran 
3.087 cofrades; entre todos sacaron adelante 
los objetivos de la cofradía y los incrementa-
ron con el tiempo; ampliaron el culto a las 
devociones de las tierras de origen y lleva-
ron a cabo labores asistenciales y educativas 
tales como: establecer capellanías, dotar a 
huérfanas, becar a colegialas, enterrar a los 
muertos, ayudar a los hospitales, promocio-
nar la Real Sociedad Bascongada de Amigos 
del País y fundar un colegio para la mujer. 
Invirtieron más de 4 5 . 0 0 0 pesos en la cons-
trucción de la capilla; la sede del colegio tu-
vo un costo inicial de unos 600 .000 pesos; 
además, casi 1 .000.000 de pesos gestionó la 
cofradía para labores asistenciales. El mo-
mento de máximo capital fue la década de 
1790, años en que sus rentas alcanzaron un 
total de 176.127 pesos. Durante el tiempo 
estudiado pervivieron los ideales cristianos 
fundacionales, impulsando la vida religiosa 
de sus miembros: participan en los cultos 
que se celebran con continuidad y permane-
cen los valores éticos en la actuación de la 
cofradía. 
La obra articulada en nueve capítulos, 
se inicia con el estudio del fenómeno asocia-
tivo vasco en la península y en las tierras 
americanas (capítulo I) ; presenta, a conti-
nuación, a los vascos que habitaban en la 
ciudad de México y a su entorno (cap. II) ; 
sigue el desarrollo de la cofradía que presen-
ta en cuatro fases y, en cada una de ellas, 
se estudia la adscripción de cofrades y las la-
bores realizadas, aportando los datos de su 
financiación (cap. III) ; contempla el trabajo 
de gobierno con que la Mesa dirigía a la co-
fradía (cap. I V ) ; la financiación de las labo-
res de la cofradía, costeadas siempre por 
miembros de la comunidad vasco-navarra, y 
el gobierno autónomo de la cofradía y de 
sus labores, que se mantuvo bajo control de 
la Mesa , gracias a los decretos y bulas obte-
nidas respectivamente de la Corona y de la 
Sede apostólica (cap. V y V I ) ; los tres últi-
mos capítulos se acercan al significado de la 
cofradía en cuanto a la vida religiosa de sus 
miembros (cap. V I I ) , al sentido e interpre-
tación de las labores de asistencia y promo-
ción que la cofradía desarrolló (cap. V I I I ) y 
a las relaciones de los cofrades y de la cofra-
día en la ciudad, en la Nueva España, en 
R o m a , Filipinas y España (cap. I X ) . 
El estudio de la cofradía de Aránzazu 
nos adentra en la vida novohispana de su 
m o m e n t o : la dimensión religiosa de sus 
miembros, la centralidad de la familia, la 
movilidad socio-económica, sus concepciones 
sobre la educación; nos descubre a las cofra-
días, en la América virreinal, como una red 
asociativa que permitió la canalización de 
gestiones e intereses múltiples entre el Nue-
vo M u n d o , España y R o m a ; a mi modo de 
ver, es ésta una de sus aportaciones más in-
teresantes. En r e s u m e n , la cofradía de 
Aránzazu se presenta como una empresa 
que alcanzó las metas que se había propues-
to. Diversos factores podrían explicar el por-
qué de la buena marcha de la cofradía, y así 
lo destaca la A . en el intento de valoración 
de la cofradía y de sus iniciativas con que fi-
naliza el libro: el estilo empresarial con que 
los miembros de la mesa de la cofradía go-
bernaron la asociación; la independencia de 
gobierno de la institución; y las relaciones 
humanas de los vasco-mexicanos, que facili-
taron la gestión de sus empresas. 
Nueve gráficas, y treinta y tres cua-
dros, visualizan los datos obtenidos; se in-
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cluyen también siete anexos que recogen las 
constituciones de la cofradía, un cuadro con 
datos de los rectores de la mesa a lo largo 
del tiempo estudiado; cuentas de resultados 
de la cofradía desde 1705 a 1800 y las impo-
siciones de capital realizadas por Aránzazu 
en los años de comienzo de cada década, 
desde 1700 a 1800. Recoge una amplia bi-
bliografía de interés para el estudioso de las 
cofradías americanas, y un índice de nom-
bres. 
Por último, señalo el interés de esta 
monografía, retrato vivo de la sociedad de 
su tiempo, para conocer la historia de la 
piedad popular mexicana y de la vida cris-
tiana cotidiana en tiempos de la colonia. 
Las dimensiones del fenómeno asociativo 
cristiano que esta obra patentiza, hace ver 
que todo análisis de la vida colonial ameri-
cana debe tener en cuenta la existencia de 
estas sociedades intermedias, ámbito de li-
bertad y representatividad de individuos, fa-
milias y grupos. 
C . J. Alejos-Grau 
Francisco MARTÍ GlLABERT, Iglesia y Esta-
do en el reinado de Fernando VII, EUNSA (Col . 
«Historia de la Iglesia», 2 3 ) , Pamplona 
1994, 200 pp. 
Desde hace unos años Martí Gilabert, 
Doctor en Historia y en Derecho Canónico, 
se ha venido especializando en las relaciones 
Iglesia-Estado en la España contemporánea. 
Fruto de esta línea de trabajo son sus obras 
La cuestión religiosa en la revolución de 
1868-1874 (Madrid 1989) , y Política, religiosa 
de la Restauración (1875-1931) (Madrid 1991). 
Con la presente monografía el A . ha dado 
un paso atrás, al dedicarse al reinado de 
Fernando V I I (1814-1833) . 
Martí Gilabert no ha pretendido reali-
zar una investigación histórica novedosa, si-
no ofrecer una síntesis de las numerosas ten-
siones político-religiosas que se dan en 
E s p a ñ a desde las C o r t e s de C á d i z 
(1812 -1814) , al comienzo de las guerras car-
listas (1833) entre liberales y tradicionalis-
tas. A lo largo de seis capítulos se estudian 
los tres períodos clásicos del reinado de Fer-
nando V I I . D u r a n t e el pr imer sexenio 
(1814 -1820) contemplamos un alejamiento 
tanto de las directrices eclesiásticas de Cá-
diz, como de las propuestas renovadoras del 
Manifiesto de los Persas. En opinión de 
Martí , el monarca cometió el error de vol-
ver atrás sin tener para nada en cuenta las 
transformaciones sociales de los seis años de 
guerra contra Napoleón, que pedían mayor 
apertura a los tiempos, como muestran los 
primeros concordatos firmados con la Santa 
Sede por diversas potencias europeas. 
Tras el triunfo del pronunciamiento de 
Riego, el Trienio Liberal (1820-1823) abre 
una etapa de creciente hostigamiento a la 
Iglesia. A lo largo de los capítulos II , III y 
I V , se analizan con serenidad las medidas 
antieclesiásticas de los liberales en el poder, 
principalmente bajo el gobierno del exaltado 
Evaristo San Miguel . El A . destaca la legiti-
midad de algunas reclamaciones de los libe-
rales en el campo eclesiástico, pero critica su 
precipitación e intento de solución al mar-
gen de la jerarquía. Los obispos españoles 
no mostraron al comienzo oposición al régi-
men liberal, y se avinieron mayoritariamen-
te a jurar la Constitución. Sin embargo, 
medidas como la ley de monacales, la obli-
gación de explicar la Constitución desde los 
pulpitos, el servicio militar de los clérigos, 
la desamortización, el asesinato de seglares, 
sacerdotes y de un obispo, el destierro de 
varios prelados, la expulsión del nuncio, etc. 
provocaron un general rechazo del régimen 
entre los obispos y el pueblo, mayoritaria-
mente católico; si bien también hubo cléri-
gos, y aún obispos, que militaron abierta-
mente en el liberalismo. A nuestro juicio, 
A H I g 5 (1996) 593 
